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 Introducción 


 Cuando usted tomó la decisión de ser educador o educadora, estamos seguros de que lo hizo pensando en que por tal medio profesional se desarrollaría y ayudaría al mejor desarrollo de los niños y de las niñas, de su familia, de su comunidad y finalmente de su querido país. 
 

 Estamos seguros, también, de que cuando usted recibió su formación como docente, si es que todavía no está en tal proceso académico, y de que cuando empezó a trabajar en su escuela, en su aula y en su comunidad, se hizo el propósito indeclinable de impartir una educación de la mejor manera y con la mayor calidad posible. 
 

 Pero ahora caben estas preguntas: 
 

 

 

 ¿Está usted realmente satisfecho del trabajo que está haciendo? 
 

 ¿Se siente realizado o realizada personal y profesionalmente? 
 

 ¿Responde la educación que está construyendo e impartiendo en su escuela, en su aula y en su familia y comunidad, a las expectativas de calidad que aquella debe tener? 
 

 Si sus logros son satisfactorios: ¿qué considera usted que puede mejorar? Si sus logros no son satisfactorios: ¿qué quisiera usted saber o conocer para que se cumpla la satisfacción deseada? 
 


 
 

 Desde luego, ser educador o educadora no es fácil. Si ayer fue difícil educar, hoy lo es aun más. 
 

 En la actualidad, en el inicio del siglo XXI, el mundo se enfrenta a problemas heredados del siglo pasado, tales como pobreza, drogadicción, corrupción política, depredación ecológica, manipulación ideológica, deuda externa, programación conductista de la conciencia de los niños y de las niñas, autoritarismo y muchos más que citan autores como Gallegos,1 que parecen desafiar no solo el pensamiento tradicional sino también los paradigmas educativos centrados en el eficientismo, en el tecnicismo, en el conductismo, en el positivismo, así como en lo que dictan y orientan los modelos economicistas neoliberales. 
 

 La pedagogía de la ternura, que es el concepto eje de esta obra, apropiada en función del desarrollo del “Derecho a la Ternura” que ha hecho el médico psiquiatra y filósofo colombiano Luis Carlos Restrepo, tiene la pretensión de que usted, querido maestro o maestra, director o directora, supervisor o supervisora de la educación, reflexione y decida actuar en función de una educación verdaderamente integral y no solo de simple retórica, palabrería o programa electorero, como hasta hoy parece estarse haciendo en muchas partes. 
 

 La educación es básicamente, no únicamente, entiéndase bien, un acto de amor y de ternura: por ello queremos dejarlo en compañía de estas páginas para que usted piense, sienta, reaccione y aplique lo mejor que pueda sus reflexiones y enseñanzas. Según De Bono: “… para crear un nuevo renacimiento en el que nos libremos de los modelos inadecuados de pensamiento establecidos por la civilización ‘moderna’, ya no son suficientes el análisis, el pensamiento crítico y el triunfo de los argumentos. Si es que vamos a construir un futuro mejor, necesitamos creatividad, originalidad y una comprensión de la percepción más justas y adecuadas a la turbulenta época que nos ha tocado vivir”.2 
 

 En todas estas dimensiones es precisamente en las que hemos concebido, planificado y desarrollado este libro, el cual tiene como propósito recuperarle el alma, el corazón, y por ende la vida, a la educación, que ha sido empobrecida o quizás robada, para ser más drásticos, por las ideologías y concepciones de fundamento racionalista, mecanicista y reduccionista a los que antes hemos hecho referencia. 
  

 Gallegos Nava, Ramón. (Compilador) El destino indivisible de la educación. Editorial PAX. México, 1997. 
 


  

 De Bono. Edward. Yo estoy bien. Tú estás mal. El Ánimo hacia el Nuevo Renacimiento. Editorial Diana. S. A., México, 1997. 
 


 


 

  

 Capítulo I


 ¿Es la educación actual una educación para aprender a aprender, a emprender, a hacer y a ser? 
 

 A. Objetivos 
 


 Mediante el estudio de este capítulo usted podrá: 
 

 

	 Reflexionar sobre las características y la calidad de la educación que se está impartiendo en su país. 
 

	 Definir y valorar lo que es la educación integral y su importancia. 
 

	 Explicar lo que son los obstáculos epistemológicos. 
 

	 Mencionar y explicar al menos dos obstáculos epistemológicos, dos conceptuales, dos actitudinales y dos operativos que se oponen a la educación integral. 
 

	 Explicar, con un ejemplo, cada uno de los cuatro pilares de la educación según el Informe Unesco de Delors y otros. 
 




 

 B. El concepto de educación integral 
 

 Nos ha parecido que una buena entrada al tema central de esta obra: Conceptos Básicos para una Pedagogía de la Ternura, es plantearnos el interrogante con que titulamos este capítulo. 
 

 ¿Qué respondería usted a él?, ¿aprenden los niños y las niñas en la escuela a aprender a aprender, a emprender, a hacer y a ser?, o de otra manera pregúntense: ¿Están enseñando usted y su escuela a sus alumnos y alumnas, a aprender a aprender, a emprender, a hacer y a ser? 
 

 No alcanzamos a imaginar cómo respondería usted a estas interrogantes, pero de lo que sí estamos seguros, por nuestras percepciones y experiencias, es que la escuela y, principalmente muchos y muchas docentes, están muy lejos de educar, especialmente en los tiempos actuales, orientados por una concepción, un enfoque y una práctica de una educación integral, aun cuando así crean que lo hacen algunos ministerios de educación cuando intencionalmente proponen (¿imponen?), que ésta es la educación que debe impartirse o mejor, orientarse. 
 

 Educar integralmente a un alumno o alumna es concebirlo como un ser biopsicosocial, es decir, como un yo integral y apuntar con los planes, los programas, las estrategias y la práctica general en el aula y en la escuela, es decir, con todo el currículo, a que se desarrolle por igual en todos sus aspectos. 
 

 La educación siempre será insuficiente, siempre estará perdida en su óptica, en su realismo y concreción, si no descubre y se dirige al hombre total, a ese ser humano de quien habló magistralmente M. Illin: 
  

 

 “Existe un gigante en el mundo: Posee unas manos que pueden levantar en el aire una locomotora con el más mínimo esfuerzo. Posee pies que pueden caminar miles de millas en un solo día. 
 

 Posee alas que pueden elevarlo por encima de las nubes, a mayor altura de la que puede alcanzar un pájaro. Posee aletas tales que pueden nadar en la superficie del agua y por debajo de ella mejor que cualquier pez. Posee ojos que pueden ver lo invisible, oídos que pueden oír lo que dice la gente al otro lado del mundo. 
 

 Es tan fuerte que puede horadar las montañas y detener desenfrenadas cataratas en mitad de la corriente. 
 

 Modifica el mundo de acuerdo con su conciencia; planta bosques, usa mares, riega desiertos. 
 

 ¿Quién es ese gigante? 
 

 Ese gigante es el hombre”3 
 


 
 

 O.J. Bronowski, por su parte, afirma: 
  

 

 “El hombre es la más majestuosa de las criaturas. Antes incluso que los mamíferos, los dinosaurios que eran decididamente espléndidos. Pero él posee algo que los demás animales no tienen: un caudal de facultades que por sí solo, en más de tres millones de años de vida le hizo creativo. Cada animal deja vestigios de lo que fue: solo el hombre deja vestigios de lo que ha creado”.4 
 


 
 

 Con base en este insospechado ser humano, capaz de transponer toda posibilidad, todo potencial, toda predictibilidad, es como debe concebirse la educación, su filosofía, sus estrategias, sus recursos y sus métodos. 
 

 El ser humano con todas sus dimensiones, con su singularidad, unicidad e irrepetibilidad, no obstante los desafíos lecturables del ADN y de la clonación, debe ser el centro de cualquier planteamiento y de cualquier acción educativa. 
 

 Con base en este ser humano, y con base también en sus necesidades, en su capacidad creativa y de proyección histórica, es como se ha venido desarrollando el entretejido de la educación o formación integral, quizás aún más teórico que práctico, quizás más intención que realidad o actuación, quizás más promesa que realización. 
 

 Actualmente no hay currículo, plan o acción educativa respetable que no se fundamente, así solo sea retóricamente, en la concepción integral de la educación o de la formación. 
 

 Pero, finalmente, ¿qué es ésta?, ¿cómo puede concebirse? Reflexione usted sobre ello en las páginas para notas, que vienen al final de este libro o en cualquier cuaderno o libreta de apuntes con que haya querido acompañarse en su lectura. 
 

 De la educación o formación integral se han ocupado muchos tratadistas, los cuales se han aproximado a ella bajo diferentes concepciones y, por consiguiente, bajo diferentes posiciones.. Guédez, en una importante obra de carácter pedagógico, hace una interesante digresión sobre ella y señala cómo el concepto de formación integral es una preocupación surgida desde cuando la educación se convirtió en un proceso consciente y sistemático y cómo dicho concepto ha cambiado en su alcance y orientación a lo largo de la historia. 
 

 Otros autores la ven como una filosofía inherente a la concepción educativa, de modo que incluso agregar la palabra integral a las expresiones “educación” o “formación” resulta redundante y quizás tautológico.5 
 

 El desarrollo, la tecnología y la especialización de los tiempos modernos han reducido indudablemente las posibilidades y el significado del concepto de educación y de formación. De allí que hoy, cuando se los menciona, se acentúe lo de integral. 
 

 También puede ser que, en tanto instruccionalismo y en tanta educación que finalmente no lo es, lo que se requiere es remarcar el calificativo de integral para darle énfasis a algo que no parece caracterizar a la educación actual. 
 

 A este respecto leamos nueva y directamente a Guédez: 
  

 

 “La dinámica generada por el círculo liberación-valoración-decisión-acción-transformación-autotransformación es la que delimita el significado de la praxis. Aquí precisamente vamos a encontrar el segundo punto de sedimentación de la formación integral, en tanto que la interpretación del hombre, como sujeto de praxis histórica, es incompatible con visiones que fracturen la unidad de su existencia, de su sensibilidad y de su educación. 
 

 Mediante este recorrido arribamos a la categoría pedagógica. También desde esta perspectiva sustanciamos la idea de la formación integral, porque ella cristaliza una defensa a los riesgos del especialismo. 
 

 Sabemos que el desarrollo vertiginoso de la ciencia ha llegado a una especie de pulverización del saber y a la edificación de refugios para especialismos miopes. Este tipo de sectarismo científico conlleva a un alejamiento de la realidad social, a una insensibilidad ante los problemas y a una falta de visión prospectiva. Es por ello que el concepto de formación no puede reducirse a un proceso de capacitación para trabajar en colmenas sino en sociedades humanas. Hay que marginar este tipo de desviaciones con un ensanchamiento de la capacidad intelectual, volitiva, afectiva y ética”.6 
 


 
 

 Pierre Granier, por su parte, escribió en 1960 que: 
  

 

 “… formar al hombre es buscar que adquiera la conciencia de sus múltiples deberes y responsabilidades en el seno de sus respectivas colectividades, ofreciéndole la posibilidad de alcanzar, gracias a sus cualidades personales y a sus propios esfuerzos, dentro de la mayor dignidad, una vida mejor”.7 
 


 
 

 Como se explica en los conceptos anteriores, el principio clave de la educación o de la formación integral es el ser humano como sujeto fundamental, como ser capaz de gestar su propio desarrollo si se le permite y también si él se lo permite. Esto lo sintetiza bien el SENA de Colombia cuando define la formación integral como: 
  

 

 “…un proceso educativo centrado en el hombre, que le brinda oportunidades y facilidades para realizarse como persona por medio del desarrollo de sus dimensiones y valores, de sus conocimientos y destrezas, de sus aptitudes y actitudes. 
 

 Es integral, entonces, aquella formación profesional que considera al hombre en sus diferentes dimensiones y potencialidades y le ofrece elementos pedagógicos “orientados hacia el aprender a aprender, aprender a hacer y aprender a ser”, facilitando su realización y desarrollo personal, comunitario y laboral”.8 El Ministerio de Educación Pública de Costa Rica dice en su Política Educativa hacia el siglo XXI que: 
 

 “La visión integral del ser humano solo puede llevarse a la práctica mediante una oferta educativa en la que los conocimientos, los procesos para construirlos y reconstruirlos, y la aplicación de esos conocimientos en el desarrollo de la persona y de la sociedad se encuentren incorporados en el proceso educativo sin detrimento alguno”.9 
 


 
 

 Por otra parte, el Ministerio de Educación de Colombia, en sus Fundamentos Generales del Currículo, habla también del nuevo prototipo de hombre como ser cultural, histórico y social, pero para Ortiz, si bien esas características son importantes, no presentan una visión integral del hombre, ya que no destacan suficientemente otras dimensiones no menos relevantes como la singularidad, la libertad y la trascendencia. 
 

 Varias son las posiciones, como hemos visto, frente a la integralidad y a las dimensiones que hay que identificar en el ser humano para orientar su educación. Sin embargo, creemos que si esto es importante, más lo ha sido la búsqueda de cómo hacer o cómo conducir esa formación o educación, porque ésta no consiste simplemente en unas conferencias, unos cursos, unas clases o lecciones o unos materiales que se pretenden como educativos. 
 

 En esto no solo radica un problema de currículo, de estrategias y de métodos, sino de filosofía y epistemología educativa, así como del ambiente social y educativo. 
 

 Pero si el docente y las escuelas no están impartiendo educación integral, ¿qué es lo que se opone a ello?, ¿cuál sería su respuesta? 
 

 C. Obstáculos que se oponen a la formación integral 
 

 Nuestra experiencia nos dice que, si la educación integral no está ocurriendo, ello se debe a varios obstáculos que tienen que ver con lo epistemológico, lo conceptual, lo actitudinal y lo operacional, todo jalonado principalmente por un profundo desenfoque de la formación que están recibiendo los docentes para su ejercicio en la actividad educativa, porque finalmente: ¿Cómo puede haber formación integral si los docentes no la tienen? 
 

 Veamos, aun cuando sea con la brevedad que estas páginas nos demanda, y por separado, cada uno de estos aspectos. 
 
  1. Los obstáculos epistemológicos 
 

 ¿Conoce usted quién es el pensador que nos habló de “obstáculos epistemológicos” Pero antes: ¿recuerda usted qué es la Epistemología? 
 

 La Epistemología o Teoría del Conocimiento, como otros la denominan, es la parte o disciplina derivada de la filosofía que estudia cómo es posible el conocimiento y cómo y cuándo podemos considerar nuestros conocimientos como verdaderos. Asimismo, busca establecer cómo se dan las relaciones entre el sujeto cognoscente y el objeto de conocimiento. 
 

 En este sentido, dice Sandoval: 
 

 “…podemos afirmar que en el conocimiento el sujeto es determinado por el objeto, pues nosotros, los que conocemos, no determinamos los objetos, ellos están fuera de nosotros independientemente de que los conozcamos o no”.10 
 

 Al mismo respecto, Cioran afirma: “La cosa no es la cosa sino lo que yo percibo de la cosa. Deben quedar claras las reglas del juego: conocemos lo que podemos conocer con nuestros medios, filtro de nuestra cultura”.11 
 

 Si consultamos el Diccionario de la Lengua Española, encontramos que define de manera simple la epistemología como: “La doctrina de los fundamentos y métodos del conocimiento científico”. 
 

 Rojas, por su parte, señala que la epistemología: 
 

 “Es la ciencia interdisciplinaria que estudia los fundamentos, esencia, origen, procesos, medios, métodos, desarrollo y fundamentos del conocimiento en general, del ‘aprendizaje, inteligencia’. Luego agrega: Es la ciencia que estudia cómo se desarrolla el aprendizaje, la inteligencia y el conocimiento en el ser humano”.12 
 

 Como usted podrá inferirlo y determinarlo entonces, la epistemología es una herramienta de primera mano para comprender cómo conoce y aprende el ser humano y, desde luego, los niños y las niñas. 
 

 Si no hay conocimiento epistemológico básico en el docente y en la docente, digámoslo desde ya, no entendemos cómo él o ella no pueda caer en el accionar mecanicista y reproductivista de los conocimientos, cuando lo que tiene como visión y misión fundamentales, por el perfil profesional que debe tener, es ayudar a aprender, a pensar y a sentir a sus alumnos y alumnas. Menos aún, podrá comprender las diferentes propuestas, modelos o enfoques educativos y del aprendizaje. Si no hay una concepción epistemológica en el docente o en la docente, ¿cómo puede entender, por ejemplo, en qué consiste el positivismo, el pragmatismo y el constructivismo, por no mencionar otros enfoques, e inferir cómo estos están presentes en los sistemas educativos, en sus propuestas curriculares y en la práctica de los docentes? 
 

 Ahora bien, para conocer muchos aspectos de la vida, de la educación y del conocimiento mismo, y en este caso de la pedagogía de la ternura que estamos planteando en este texto, hay varios obstáculos que se deben superar y que Bachelard llamó epistemológicos. Según Bachelard, un obstáculo para el epistemólogo, para comenzar, es un contrapensamiento. 
 

 El epistemólogo, dice también el autor, 
  

 

 “…tendrá, pues que esforzarse en captar los conceptos científicos en efectivas síntesis psicológicas, vale decir, que síntesis psicológicas progresivas, estableciendo, respecto de cada noción, una escala de conceptos, mostrando cómo un concepto produce otro, cómo se vincula con otro. Entonces tendrá cierta posibilidad de apreciar una eficacia epistemológica. Y de inmediato el pensamiento se presentará como una dificultad vencida, como un obstáculo superado”.13 
 


 
 

 Restrepo, interpretando a Bachelard, dice que: 
  

 

 “Estos obstáculos epistemológicos son ideas o mecanismos que se nos imponen obstruyendo al pensamiento”.14 
 


 
 

 Los obstáculos epistemológicos son conocimientos que por diversas razones se han establecido tradicionalmente como verdaderos y que las personas, sin un mayor análisis o una acción crítica, terminan irreflexivamente aceptándolos y aplicándolos como tal, sin preocuparse de contrastarlos o cuestionarlos. 
 

 Remover los obstáculos, parodiando a Descartes, lleva a pensar más clara y diferentemente, así como a: “una catarsis intelectual y efectiva” en palabras del mismo Bachelard, quien agrega: 
  

 

 “Queda luego la tarea más difícil: poner la cultura científica en estado de movilización permanente, reemplazar el saber cerrado y estático por un conocimiento abierto y dinámico, dialectizar todas las variables experimentales, dar finalmente a la razón motivos para evolucionar”.15 
 


 
 

 En relación con nuestro tema de la pedagogía de la ternura, un obstáculo epistemológico para su comprensión es creer, afirmar y defender lo que sostienen, por ejemplo, el racionalismo y el conductismo: que lo más importante en el aprendizaje y en la vida es el pensamiento, la razón y que los sentimientos y las emociones, en general, no son tan relevantes. 
 

 Según Bachelard, entre otros obstáculos epistemológicos para conocer bien se encuentran: la experiencia básica o la observación básica (que acerca al empirismo inmediato), las generalizaciones o conocimiento general, el conocimiento cuantitativo, las palabras mismas y la actitud de asumir algo como verdadero porque lo afirma una autoridad. 
 
  2. Los obstáculos conceptuales 
 

 Algún contratista afirmó que mal se expresa y mal se realiza o ejecuta lo que mal se concibe o, en otras palabras, lo que mal se piena o se conceptualiza. 
 

 Para apreciar o valorar el mundo, la vida y las decisiones que tomamos, estamos marcados por nuestras concepciones y éstas a la vez están signadas por los conocimientos o conceptualizaciones y experiencias que manejamos o nos orientan sobre dichas realidades. En este ámbito de las conceptualizaciones surgen también las creencias. Así, podríamos afirmar que aquellas son la base de estas y viceversa. 
 

 Las conceptualizaciones nos llegan a través del conocimiento que obtenemos por diferentes modalidades como el estudio, la lectura o la investigación, pero también por las experiencias directas que tengamos con los hechos de la realidad. 
 

 Para Van Manen, existen tres formas de captar una verdad: sensorial, racional e instructiva.16 
 

 Usted, el docente, orienta su práctica pedagógica, por ejemplo, y en ésta da cita a las interacciones con los niños y las niñas con base en diferentes saberes, adquiridos por diversas fuentes que han determinado su conciencia, su personalidad y su conducta, y así mismo una concepción de lo que es la pedagogía y el ser maestro. Lamentablemente, algunas de esas concepciones no tienen suficiente validez, aunque la forma empírica o quizás memorística en la que usted las ha adquirido y las aplica le han impedido cuestionar muchos comportamientos de su práctica y le han condenado a actuar de manera rutinaria, quizás generando problemas o entorpeciendo inconscientemente el real desarrollo de los niños y de las niñas que usted orienta. En este caso, podemos afirmar que usted está a merced de obstáculos intelectuales, que a la vez generan obstáculos actitudinales como lo veremos enseguida. 
 
  3. Los obstáculos actitudinales 
 

 Aquí es importante que usted se pregunte qué es la actitud. Todo el mundo, especialmente en la educación, habla de las actitudes, ¿pero qué sabemos de ellas? 
 

 Las actitudes son tan esenciales en la vida y en la educación, hasta tal punto que sin ellas esta última no sería posible. Educación que ignore las actitudes deja de ser tal para convertirse en simple, lineal y reducido instruccionalismo, información o transmisionismo. 
  

 

 “…Así como el alma es el cuerpo, dice Maya, las actitudes son a la educación”.17 
 


 
 

 Aunque el concepto es de uso cotidiano ppara mucha gente y más para los educadores y educadoras, esto no quiere decir, según Martín Baró, “que, siempre y en todas partes se emplee con la misma significación o que el sentido que le da y el uso coloquial del término equivalga a su sentido técnico”.18 
 

 Pero gracias a que sobre el concepto se ha escrito, discutido e investigado con alguna asiduidad y abundancia, hoy se puede contar con alguna convergencia en el concepto por parte de los diferentes autores y autoras preocupados por el asunto. 
 

 Etimológicamente, actitud viene del castellano del siglo XVII y surge del italiano attitudine que se utilizaba para designar las diferentes posiciones que el artista daba al cuerpo de su estatua o de su representación gráfica, indicando con ello las representaciones anímicas de la persona representada. Por tanto, dice el mismo Martín-Baró: “…actitud es una postura corporal en la que se materializa y expresa la postura del espíritu”19. Por otra parte, en el diccionario se define de manera general como: “disposición de ánimo”. Según el psicólogo W. Allport, citado por Medaura y Monfarrel, para no referirnos a otros: “… una actitud es un estado de disposición mental y nerviosa, organizado mediante la expresión mental que ejerce un influjo directivo o dinámico de la respuesta del individuo o toda clase de objetos o situaciones”.20 
 

 En otros términos más sencillos, podemos decir que las actitudes son modos profundos de enfrentarse a sí mismo y a la realidad, o maneras habituales de pensar, amar, sentir y comprometerse. Es el sistema de reacciones por el cual el ser humano ordena y determina su relación y conducta con su medio ambiente. Son disposiciones mediante las cuales alguien acepta o queda bien o mal dispuesto hacia sí mismo o hacia otro ser. Son maneras de reaccionar, dar valores y actuar de conformidad. 
 

 Más sencillo aun, digamos con los mismos Medaura y Monfarrel ya citados que la actitud: “es una disposición interna de tono emocional sea de aceptación, de rechazo o de indiferencia. Disposición dirigida hacia uno mismo, los demás, los objetos, las instituciones”. 
 

 Ellos mismos continúan: 
  

 

 “No es una conducta propiamente, sino una preparación para actuar. Veamos un ejemplo: para que nuestros alumnos sean cooperativos, antes de tener disposición para aceptar y poder actuar cooperativamente es el docente quien puede crear esta disposición, es decir, esta actitud. 
 

 Una cosa es que el alumno sepa, conozca lo que significa ser cooperativo y otra que tenga disposición para serlo. La escuela en general, se ocupa de que el alumno conozca lo que significa cooperar. El error está en creer que por conocer lo que es, ya se es cooperativo”.21 
 


 
 

 Hay que ver la actitud, pues, como un esfuerzo de la psicología por unificar la diversidad de conductas, así como de vincular lo individual con lo social, lo personal con lo grupal. 
 

 Algo muy importante también es que la actitud tiene un componente cognitivo, uno afectivo y no volitivo y bajo esta concepción se ha adelantado tradicionalmente su análisis. 
 

 Sin embargo, no deja de ser interesante advertir que este es un tema de mucha discusión y que muchos autores y autoras presentan la actitud como una estructura unidimensional, mientras que otros proponen un enfoque multidimensional. Entre estos últimos, hay quienes postulan dos dimensiones y otros que plantean tres dimensiones. 
 

 Quienes hablan de una dimensión se refieren a lo afectivo y avalan su afirmación con uno de los pioneros de su medición como fue Louis L. Thurstone. Hay quienes, por otra parte, afirman hoy que el modelo de Festinger, el de la Disonancia Cognoscitiva, es unidimensional, pero ya en lugar de lo afectivo se centran en lo cognitivo. 
 

 El modelo tridimensional, que obviamente es el más complejo y quizás el que goza de más popularidad, concibe las actitudes, constituidas por tres elementos esenciales: los conocimientos, los afectos y las tendencias conativas o a reaccionar. 
 

 Martín-Baró dice también que: “En lo concerniente a las creencias y a los sentimientos, esta concepción es semejante a los modelos bidimensionales”.22 
 

 Katz y otro, citados por el mismo Martín-Baró, sostienen que algunas actitudes son primeramente cognoscitivas, otras afectivas y otras tendenciales… 
  

 

 “…punto de vista muy coherente con el modelo funcional de estos psicólogos, ya que las diversas funciones desempeñadas por las actitudes requerirían unos y otros elementos. Una actitud cuya función consiste en organizar el mundo de la persona (por ejemplo, su actitud religiosa), tendrá un fuerte componente cognoscitivo, mientras que una actitud de tipo defensivo (la actitud racista, por ejemplo), estará dominada por el componente afectivo, y una actitud expresiva (la actitud machista, por ejemplo), tendrá un elemento tendencial. La realidad es que las personas somos totalidad, no elementos aislados, lo cual es buen argumento para ver la actitud multidimensionalmente en sus elementos”.23 
 


 
 

 Frente a la vida, frente a los objetos y frente a las demás personas reaccionamos y asumimos posiciones. Es aquí donde se explica la actitud, pero ésta no se da desde un solo punto de vista (el cognitivo por ejemplo); se da también desde el punto de vista afectivo y volitivo. 
 

 Pero para asumir una nueva actitud, es decir, para optar por un nuevo paradigma educativo, el de la formación integral, repitámoslo aquí, las conceptualizaciones y creencias anteriores se pueden convertir en un obstáculo. Si, por ejemplo, hay un pensamiento positivizado o conductista en el docente que privilegia la ya mencionada inteligencia y la razón, la intersubjetividad que da lugar a los sentimientos, a los sueños y a la creatividad no tendrá espacio en su actitud. Esta misma situación evidencia una distancia y, ¿por qué no?, una oposición entre lo racional y lo humanístico, como lo interpreta Orozco, quien agrega que: 
  

 

 “Con demasiada frecuencia, en el medio académico se ha sido prisionero de una distinción cuyo efecto se vuelve un obstáculo en la reflexión sobre las humanidades. Se trata de la oposición entre lo humanístico y lo racional. Sucede, de facto, como si el aprecio por las humanidades llevara consigo el menor aprecio por la razón. Se olvida como lo señala Savater que: ‘no hay humanidades sin respeto por lo racional, sin fundamentación racional a través de la controversia de lo que debe ser respetado y preferido´. Sólo desde la perspectiva de la razón y su despliegue, recibe fundamentación el espacio de lo práctico, espacio en el que se inscribe el interés por lo humanístico y su valor formativo. A su vez, solo desde la razón se hace pensable lo instintivo, la imaginación, lo sicoafectivo y la dimensión religiosa del hombre. La oposición entre lo racional y lo humanístico es solo aparente”.24 
 


 
 
  4. Los obstáculos operativos 
 

 Finalmente, encontramos que lo que el sujeto, en este caso el docente o la docente piensa y siente, se manifiesta o concreta en sus acciones, en su práctica. 
 

 Desde luego, no siempre lo que las personas concebimos, es decir, pensamos y tenemos a nivel de conciencia, es lo que ejecutamos o traducimos a la práctica. Sin embargo, ello sería lo esperable: que haya una gran congruencia entre la teoría, entre lo que se piensa y la práctica o lo que se hace. 
 

 No obstante, si el docente tiene una concepción reduccionista de la educación y del ser humano, y no una visión o concepción integral, así mismo orientará su práctica educativa; si el docente o la docente piensa que el ser humano es ante todo inteligencia racional y pensamiento, su esfuerzo estará encaminado al desarrollo de éstos y muy poco a los demás aspectos de la totalidad del ser humano como son sus valores, su afectividad, sus sueños, su sociabilidad, etc. 
 

 Para apuntar entonces a una formación integral, el docente y la docente tienen que derribar muchos obstáculos como los mencionados, por espacio, omitidos en estas páginas, y solo así es como puede tener cabida, en su práctica, una pedagogía de la ternura, a la que nos estamos refiriendo en este documento. 
 

 La escuela, antes que por un instruccionalismo, muchas veces inocuo e intrascendente, debe volver por los llamados por Delors y otros, “Los cuatro pilares de la educación”. 
  

 

 __ Aprender a conocer, es decir, adquirir los instrumentos de la comprensión; 
 

 __ aprender a ser, para poder influir sobre el propio entorno; 
 

 __ aprender a vivir juntos, para participar y cooperar con los demás en todas las actividades humanas; por último, 
 

 __ aprender a ser, un proceso fundamental que recoge elementos de los tres. 
 


 
 

 Por supuesto, agregan estos autores: “estas cuatro vías del saber convergen en una sola, ya que hay entre ellas múltiples puntos de contacto, coincidencia e intercambio”.25 
  

 

 Más que para simple lectura, hemos elaborado el presente texto para que sea estudiado cuidadosamente de modo que usted obtenga algunos aprendizajes que le sean útiles en su importante trabajo profesional como docente. Para el cumplimiento de tal propósito, insertaremos al final de cada capítulo una serie de preguntas y actividades de orientación que le ayudarán a verificar cuál ha sido su experiencia de aprendizaje con el estudio de cada uno. Le recomendamos no pasar sobre esta sección, sino que al concluir el estudio de cada capítulo asuma rigurosamente la respuesta del contenido, lo cual podrá hacer en alguna libreta o cuaderno que le sugerimos destinar como acompañamiento para el estudio de todo el texto. Puede dirigirse pues a la primera reflexión autoevaluativa en la página siguiente. 
 

 Respondidas por usted las preguntas y actividades de la revisión autoevaluativa correspondientes a cada uno de los capítulos constitutivos de este texto, no es nuestra intención brindarle las respuestas correspondientes. 
 

 No es nuestra intención brindarle las respuestas correspondientes. Usted mismo debe verificar su grado de acierto o de veracidad, volviendo al texto del capítulo, conversando con otros colegas o promoviendo círculos de estudio en su institución para deliberar sobre el tema. 
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	 Identifique y escriba cuáles son las cinco principales fortalezas y las cinco principales debilidades que presenta la educación en su país. 
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